
ISAAC NEWTON Y EL BINOMIO 

La primera vez que los estudiantes de matemáticas se en­
cuentran con el nombre de Newton es cuando, en los cursos 
de enseñanza secundaria, aprenden la famosa fórmula del bi­
nomio. Se trata de la fórmula que permite expresar la poten­
cia de una suma (a-|-&)"* como suma de productos de po­
tencias de los sumandos. 

En los cursos elementales se supcMie el exponente m en­
tero y positivo y el desarrollo consta entonces de un número 
finito de términos: es un polinomio. Pero los estudiantes que 
han llegado ya al cálculo infinitesimal saben que la fórmula 
del binomio sigue valiendo para exponentes cualesquiera, con 
la sola diferencia de que el desarrollo adquiere entonces infi­
nitos términos: es una serie, de la cual hay que considerar, 
además, las condiciones de convergencia. 

Con el simbolismo actual, la fórmula del binomio de 
Newton se escribe 

(10+6)"= 

<,-+(7)ft«-»ò+(^)a«-«5»4-...+ ©a'»-''6" + ... (i) 
hiendo 

La expresión (i), teniendo en cuenta los valores (a) de 
los coeficientes, vale para un expolíente real cualquiera; sólo 
hay que observar que para m entero y positivo los coeficientes 
/^|son todos nulos a partir de n > m , mientras que en los de­
más casos no hay ningún coeficiente que sea oero y por tanto 
•el número de términos del segundo miembro de (i).es infinito. 
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Para el caso de ser el exponente m entero y positivo, 
la fórmula (i) era ciertamente conocida mucho antes de New­
ton, por lo menos como regla práctica para calcular los coe­
ficientes de las potencias sucesivas (m —i,a ,3 ,4 , . • . . ) • ^̂ * 
cuales, por otra parte, podían obtenerse también mediante 
cálculos algebraicos elementales. 

La Encyclopaédie der mathematUchen Wissenschaften, 
I A a, Kombinatorik (Netto), cita BRÍOS (Arithmetica loga-
rithmica, London, i6a4) como la primera publicación donde 
se encuentra la regla del binomio para exponente entero y po­
sitivo, pero reconoce que MIGUEL STIFEL (en su obra Arilh-
métioa integra, Nuremberg, i544) debió haber conocido la 
regla práctica para el cálculo de los coeficientes de las poten­
cias sucesivas. Más tarde, B. PASCAL en el Traite du triangle 
arithmetique, redactado en i654 y publicado en i665, estudia 
los coeficientes bincHniales por su significado combinatt̂ rio y 
recuerda que ellos son los mismos números que van apareciendo 
en las bases sucesivas de sus triángulos aritméticos. La edición 
francesa de la misma Enciclopedia {Encyclopédie des Sciencet 
Mathematiques, t. II,-vol. a, fase, i, pág. 34) recuerda, más 
precisamente, que Stifel en la obra citada, indica sin demos­
tración un teorema equivalente a la fórmula recurrente 

O=(V)+G:Z;) 
y BRIGOS, en la obra Trigonometría BriUmnioa redactada alre­
dedor del afio i6oo y publicada por H. Gellibrand en i633, 
trae una fórmula equivalente a 

(ï)-^n. (3) 
de cuyas fórmulas se deduce inmediatamente la expresión (a) 
para los coeficientes de los términos del binomio. 

Uoo CASSIRA en tStoria del triangolo Aritmetioo* (BoUe-
tino di Matemática, Año iga3) después d« admitir la posibili­
dad de que algunas propiedades del triángulo aritmético 
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fueran y a conocidas por Euclides, cita que, con ligeras varian­
tes, didio triángulo se encuentra ya en la obra * El valioso es­
pejo de los cuatro elementos» del autor chino TSOHU-SCHI-KIH 
(afio i3o3) y más tarde en una aritmética del alemán PETRUS 
APIANUS, editada en 1537. Pero el propio triángulo aritmético 
en la forma antedicha, que se atribuye generalmente a Pascal, 
se encuentra en el General trattato dei numeri e deüe misure 
(Yeneiia, i556) de NICOLÓ TARTAOLIA y precisamente en una 
forma tal que no puede caber duda de que dicho triángulo ser­
via de regla para obtener los coeficientes del desarrollo del bi­
nomio, pues al lado de cada linea horizontal figura el ncMnbre 
que en aquel tiempo se daba a las sucesivas potencias (i),(>). 

O EftM nombrM eranraeMivamente: een$o, tmbo, eento MIMO, primer 
reiato, O«MO oubo, tegundo rtlato, eenmt otmo otnto, oubo owto, OMMO primer 
relato, tercer relato, oubo oeneo ee—o, eteétera. 

(') una ragwrtitfii para jugar lobre el gradó de eetoe eonoeimlentoe en 
aqnelloe tiempoe podemoi eaeontrarla en el ligniente partienlar que tiene por el 
mimo nn Interte hiatórieo. En loe CorteW H Matematiea Diefida de Lndovleo 
Ferrari 7 Nleolò Tartaglla (/ tei Carteltt di Maiematiea DUfida pHmamente 
interno olla generóle rieohmione «folie eqnaeioni oúbiehe M LnOovieo Ferrari 
ooi tei eontro-eartetti in riepoeta Ot Nieold TartagUa, oomprendenti le tolwrient 
de' qneeiti daU'wM e dolí'altra parte propotti. Baeeoltl, Antografatl e Pubbli-
eatl da Enrieo Olordani, Milano 1871) eete Altlmo propone a ra competidor de 
dar regla* para extraer lae raicea S, 6, 7, 11, de nn número (11 Oartello, Biepo-
•ta. <)nealtl 22, 28, 24, 26). En en eonteataelón (V* Oartello, pág. 47) Lndovl 
eo Ferrari elta a Miguel Stifel eomo el autor de haber eneeftado a extraer eeta 
•uerte de raicea, pero en modo obaeuro, por lo cual él eonrfdera eonTcnlente 
extenderle en partícnlaree, prineipalmente para loa doe Altimoa eaaoa. El m4-
todo uaado por Ferrari n basa preeiaamente lobre loa deaarroUoa de lae correa--
pondiantea poteneiaa del Unomlo 7 loa eoefielentea de loa tirmlnoa auceeivoi ae 
dan para cada eaao ain ma7or expHcaelta; talcamente para él eaao del exponen­
te 11 obeerfm que "queita eatrationa de radlei, ha aleual aameri peenllari, eome 
ciacuna dell'altri" 7 eetoe númeroa peeuUaiea toa, preeiaamente (ealro nn eierto 
número de eeroa que Ferrari afade por eomodldad de operar «n en eaao particu­
lar) loa eoefteieatea binonialee d^ la potaada 11. Si ae eooatdtra que el eono' 
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Todo lo dicho prueba, por tanto, que no pertenece a New­
ton la prioridad de la fórmula del binomio para m entero y 
positivo, prioridad que probablemente tampoco se atribuyó 
nunca él mismo (s). En cambio, para el caso general de ser el 
exponento m un número fraccionario y aún real cualquiera, 
el mérito parece corresponderle íntegramente. 

El objeto perseguido por Newton en los trabajos que, ac­
cidentalmente, le llevaron a la fórmula del binomio, era el de 
obtener reglas que le permitieran la cuadratura de curvas de 
cualquier tipo. La idea básica consistía en desarrollar en serie 
la ecuación de la curva, para poder obtener entonces la expre­
sión de la integral (cuadratura) como suma de las integrales 
de los términos sucesivos. 

Parece ser que los métodos en^pleados por Newton para 
obtener el desarrollo en sert¿ de tipos muy generales de expre­
siones algebraicas llegaron, por intermedio de H. Oldemburg (*) 
a oídos de Leibniz, el cual, en carta fechada el día 3o de mar­
zo de 1675 escribía al mismo Oldemburg preguntándole por 
más detalles acerca de ellos (^).. ^ 

cimiento tan wlo del primer coeficiente (siempre iga«l al exponento de la 
potencia) habria eondnciclo, imitando la regla de extracción de la rala enadrada, 
a oporacionee probablemente máa aimplee, ae puede argumentar que «a la époea 
de Ferrari (la fecha del Cartello «• de octubre de 1S47) no era conocida la 
regla de hallar loe racealvot eoef ieientea a partir cada uno del anterior. Puede, 
por tanto, atribuirte a Briggi, no el primar conoeimianto de la fórmula del 
binomio, pero li la regla expreeada por (S). 

(*) El eurioea la obaerración hecha por Newton, la cual mueetra en cierta 
manera el interéa del tiempo por loe juegos de númeroa, de que laa filaa ra-
ceeivaa del tri&ngulo aritmótieo, o aea loa coefieientea del deaarrollo del bino­
mio, forman en conjunto laa dfraa de laa potendaa aueeaivaa de 11. Aaf: 11' 
= 1, 11< = 11, 11' = 121, 11' = 1881, 11* = 14641. Naturalmente que para 
«xponentea «uperiorea a 4, al aparecer nAmeroa de máa de dos eifras, la regla 
á/bt modifiearae. 

Ver J$aaei Ifewtoni Opuaovla, Oollegit partimqne Latinó Tvrtit ao reeenanit 
Joh. Castillioneua. Tomua Primus. Lanaannae * Oenevae, Apnd Mareum-lfi-
ehaelem Bonaquat * Soeioa. KDCCXLTV. Fóg. 829. 

(<) H. OumMMxno, que aerrla de intermediarlo entre Newton 7 Lcibaia, na­
ció en BNmen en 1826 y murió en Cbarlton, cérea da Oreenwieh, en 1678. Fné 
oónsu^ de Alemania en Londrea y miembro de la Soeiedad real de CSeneiaa de 
Inglaterra, teniendo a su cargo durante varios a&os la publieaeión de los PMIo-
«opMeol TranMottoM de dleha Soeiedad. 
. (*) Dice la carta: "Seribis «i«Tt—<tn̂ «̂  Nowtonum veatnun habere Metho-
dum exhibendi Qnadratnraa omnes, omniuaqno eorrarum superüeienmi et SoU-
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Enterado Newton de estos deseos de Leibniz, no tiene in­
conveniente en escribir a Oldemburĝ  una carta célebre, de 
fecha 13 de junio de 1676 (^), en la cual aparece, por primera 
rez, la fórmula del binomio para exponento racional cualquiera. 

El enunciado del teorema que expresa la fórmula del bi­
nomio está expuesto al comienzo de la carta con las siguientes 
palabras: 

«Las fracciones se reducen a series infinitas por división 
«y las cantidades radicales por extracción de raices, instituyen-
«do estas operaciones sobre las expresiones algebraicas cc»no 
«suele hacerse para los números decimales. Estos son los fun-
«damentos de tales reducciones. 

«Pero las extracciones de raices se abrevian mucho por 
«el siguiente teorema: 

+ ·n=^DQ+... (4) 

«donde — puede ser entero o fraccionario, positivo o nega-

«tivo» C). 
Las letras A. B, C, . . . î epresentan, cada una, el término 

que precede a aquél en que ella fígiira. Así A = P " , B = —A Q, 

C^^Ü^IIHBQ, etc. Esta fórmula (4) es la fórmula del bino-
an 

mió en la forma dada por Newton por primera vez. 

domm es revolntione geBitonm Dimenaionii, et Oantroram gnvltatk iiiTenllonii, 
p«r «ppropiímiutioBM leUlMt, ita enim interpntor. QDM Methodi» •! ett nal-
Tenslia et eommoda,'meretiir uitimarl; aee dnUto fore iiigenÍMÍMimo Aneton 
dlgnwn". Loe. ett., p. 800. 

(*) £00. eU., p. 807. 
O "Froetionee ia infinitai Sérica rednenatnr per Divieioiieiii; et Qnaati» 

tatee Badiealee per Extraetionem Badlénait perlade iaetltiieado Opentionee 
M»a in Bpeelebna, M iaatitiii solent ia Deeiaudibae Nnaitris. HMe raat Toa-

•ram BedaetioavaL 
Sed EztntetioaM Badieam aiaKam aUneritator per Iioe Theeteauk...". 
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En esta primera carta, Newton no da, ni demostración, ni 
justificación alguna de como ha llegado a establecer su fór­
mula. Se limita a afiadir, a continuación del enunciado, que 
«Por lo demás el uso de la regla se pone de manifiesto con 
ejemplos» (B) y expone g ejemplos» algunos de los cuales re­
producimos literalmente por curiosidad histórica: 

X* X* X* 5 35* 
I. yc«+x«=(c»+««)'ï"=c+ 2c 8c» i6c5 128c' 

X» 

pues, en este caso, es P = c', Q = —, m = i , n==a. 

II. Vc6 + C*X — x5 = (c6-f-C*X—*»)•»" 

c*x—x" 3 c8 x«-|-4 c* X*—a xio 
= c + 5 c* a5c» 

habiendo puesto en la fórmula general m = i , n = 5, P = c^, 

Q =s= . Poniendo, en cambio, P = — x*, Q = ——— 
c* —X* 

I / 5 1 -4 -8\T 1 c*«+a^ , ac8x»+4c»x-f-c" 
vale ( c 6 + ^ c * x - x 6 ) » — x + - g ^ ^ j — + ^ 5 ^ , 

-{-•••• El primer caso se eligirá si x es muy pequeño; el se­
gundo si es muy grande ('). 

*** N . , , , . . . —i -, / 1 , a> , «* , 7a« 
^f — a*y ^^ '' Vy ^ 3 y » ^ 9 y 6 ^ 8 i y ' 

- } - . . . ) habiendo puesto P=^y*, Q = -, m*=—i, n=«3. 

IV. (d-f e ) T = r f T + * e d T 4 - ^ _ - * * + . . . . 

y. El método permite obtener las potencias enteras. Por ejem-

(*> "Ottemm m u BegvlM patobit EzempUa". 
(*) El BotaU* Mto ohunnuUm de Nnrtoa. Aanqoe ao «tfornt «a Btagiina 

parto eondleloaM de eoBTergenela de rae deeanoUoe, veinoe eonm ee preoemp* 
de elegir Um térmiiioe P j Q i» muera eeaveniento. 
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pío, 8i se desea (ÍÍ-|-«)'» basta tomar P=d, Q=-;, m = 5, 

n = i . Queda (d+c)5=<i5+5tf*e+io<í»e»+iod»«» + 5 

,Esta primera carta mencionada de Newton contiene, ade­
más, ciertos métodos para el cálculo de soluciones numéricas 
de ecuaciones algebraicas y para el cálculo del área y otros ele­
mentos''de determinadas curvas algebraicas. El método que uti­
liza para el cálculo aproximado de las raíces de una ecuación 
consiste en ir obteniendo su desarrollo en serie en función de 
los coeficientes, por un procedimiento que en el fondo equivale 
al de los coeficientes indeterminados. Por este mismo camino 
da también algimós ejemplos de inversión de seríes. 

Enterado Leibniz de la carta anterior, contesta a Oldem-
burg (carta fechada el 37 agosto de 1676) agradeciendo el ha­
ber sido hecho partícipe de tan interesantes resultados de New­
ton «de cuyo ingenio son dignost. Sin embargo ruega de insis­
tir sobre Newton por si tuviera a bien explicar con más de­
talle ciertos puntos de la carta mencionada, en particular «el 
origen del teorema enunciado al principio», refiriéndose al teo-
lema del binomio. 

Transmitidos a Newton, siempre por intermedio de Oldem-
burg, estos deseos de Leibniz, contesta en una segunda carta 
célebre, de fecha a 4 octubre de 1676, en la cual expone en 
manera curiosa, y sin duda bien artificial, como jia llegado 
a la fórmula del binomio. Es la siguiente: 

Desde hacía unos pocos afios habían sido dadas por Wa-
llis (̂ <*) las expresiones de las áreas limitadas por las curvas de 
ecuación y = (i—x*)'*, siendo m entero y positivo, com­
prendidas entre las ordenadas x y o. Estas expresiones, para 
los primeros valores de m son, como se sabe, 
m<s=o, área = x 

I 
m = i , área = x —-j-x» 

m = a, área = x —-|x»-f - -x6 (^) 

3 3 I 
m —3, á r e a = x - —x»-^-x6 Jt̂  

3 5 7 
(») BB ra AHttmetU» ZnfMtorum, paUiekd» «n 16M. 
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A partir de estas fórmulas, dice Newton: si en lugar de m 
entero, tomamos por ejemplo los números racionales de deno-

1 3 5 
minador a, o sea—, — ,— . . . bastará interpolar en las expre-

2 2 3 
siones anteriores. El primer término es siempre x. Para los 
segundos términos se observa que están en progresión aritmé­
tica y por tanto deberá interpolarse por proporcionalidad. De 
esta manera los dos primeros términos de las expresiones de 

i. A 1 
las áreas de (i — «*)• , (i — «*)» , (i — x») > , . . . serán, res-

J-x» |-íc8 ~xi 
pectivamente x — —g—, x — —g—, x — —g— 

Los denominadores de los coeficientes de las expresiones 
(5) se observa que van siguiendo la progresión i, 3, 5, 7, . . . 
y en cuanto a los numeradores se van obteniendo por los pro­
ductos sucesivos de la expresión 

m—o m—I m—a m—3 
X X — = - X — r - X . . . . 

Guando m es entero esta sucesión de productos se ter­
mina, y las expresiones (5) tienen im número finito de térmi­
nos. Sin otras consideraciones, afiade Newton: la regla se 
aplicará también para las seríes interpoladas, y asi, por ejem-

pío, para el caso del círculo ( i—x' )^ , siendo el segundo 

i^a?' I 
término ^ , habrá que poner m » — y los sucesivos nume-

* I I 2 - 2 
radores irán siendo — X — = — -Q» — a • —ñ— ~= ̂ » • • • 

2 2 ' 0 0 3 16 
Por tanto, el área limitada por (i—x')'^ será 

T" r" k" 
X — 3 5 7 

Sigue Newton observando que si en lugar de considerar las 
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áreas limitadas por las curvas de ecuación y = (i — x^)"* se 
consideran los desarrollos 

( i _ x « ) « = i 

( i _ x » ) i = i — x « 

(I—««)«=I—2X« + a!* 

(I — ar«)»= I — 3a:2_|_3a4_a^ 

se observa que los coeficientes de estos desarrollos son los nu­
meradores de los coeficientes de los desarrollos (5) de las áreas 
correspondientes. Análogamente, los coeficientes de los desa-

rroUos de las expresiones interpoladas (i—«')», ( i—«*)• . 
en general de (i-^x>)"*, serán los numeradores de los coefi­
cientes de los desarrollos de las áreas correspondientes, o sea, los 

, . 1 1 . , m—I Wt—2 " I — 3 
productos sucesivos de la sucesión m X X —z— X —;—X... 
"̂  2 3 £| 
Como ejemplos cita Newton los siguientes: • 

i- I I I 
(I—x«)» = 1 X» —--X* ^x«— 
^ . 2 8 i6 

£ 3 3 I 
(I—x»)« = 1 x«+ —x*-^-—x«... 

2 O ' 10 
( l — X«)>' = i _ — - X » X* — s - X « . . . 

d 9 8i 

Para compn^r estas reglas da, siempre en la segunda 
carta citada, únicamente dos razones. La primera consiste en 

' I I 
observar que multiplicando la expresión i x»—-^x* — 

2 o 
— x^... por sí misma, según la regla de multiplicación de 

polinomios, 8» obtiene efectivamente i—x*; tanüsién multi­

plicando tres veces la expresión i j-x* x* — 5- x«. . . 
3 9 Bi 

ee obtiene i — x*. 
La segunda justificación se aplica nada más al caso de 
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exponente — y consiste en observar que, efectivamente, los 
coeficientes dados para dicho desarrollo son los mismos que se 
obtienen al extraer la raíz cuadrada de i — x* por el método 
aritmético representado en el siguiente esquema (que repro­
ducimos exactamente de la carta de Newton): 

I — X* ( I X* X* X" — . . . 
2 8 i6 

o—X* 

—x«4-yx* 

I 

I 

X* 

x*+ 

— 

I 

8 
I 

~8 

X«+Í-X8 

^"-¿í'̂  
Una Vez obtenido «1 desarrollo de (i—x*)"*, menciona 

Newton como puede obtenerse el desarrollo de expresiones aná­
logas. Por ejemplo, para el desarrollo de la expresión general 

(a±6)"* bastará escribir («±6)'" =« '" (i ±—)"* y poner 

También observa Newton (*̂ ) que la regla del binomio sirve 
para desarrollar potencias de polinomios y pone el siguiente ejem-

• a X = r ' pío: para desarrollar l/aS — ax-\ se pondrá a-

( x* \ i- X* X* 
z^-\ )> = z-| TT-r-z—...; basta entonces 

a ' aaz 8a*í* 
substituir las potencias (positivas o negativas) de z por sus 

I 

desarrpUos a partir de z=(cfl — ax)'*. 
. Al final de la segunda carta Newton observa también, sin 

justificación alguna, que su fórmula es aplicable incluso para 
exponentes irracionales, y pono el ejemplo de (xi'^-|-x''^)í'V¡. 

C) En la segnnda carta, loe. eit., pág. 340. 
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Aun cuando, evidentemente, el rigor formal que se exigía 
a las demostraciones algebraicas de aquel tiempo no puede 
compararse con el actual, hay que pensar sin embargo que New­
ton, al proporcionar únicamente razones que hoy diriamos ser 
a lo sumo de un valor heurístico, tuviera el propósito do 
ocultar el verdadero camino por el cual habría llegado a con­
vencerse de la seguridad matemática de la fórmula del bino­
mio, la cual es posible que hubiera efectivamente entrevisto a 
través del método señalado de interpolación. Hay que recordar 
la costumbre común en el siglo anterior de mantener seme­
jantes secretos científicos, que posiblemente no había desapare­
cido completamente, y el mismo Newfon, en la citada segunda 
carta a Oldemberg oculta lo esencial de sus propios procedi­
mientos por medio de un anagrama (̂ >). 

Puede ser por tanto interesante buscar, en la misma obra 
de Newton, alguna sugestión para establecer una hipótesis ra­
zonable acerca de los fundamentos ciertos de la fórmula en 
la mente de Newton. El Prof. B. Levi me indica en este sentido 
que una dirección posible sería la basada en las siguientes con­
sideraciones. 

Se observa que Newton conocía la fórmula de derivación 

a^ = mx'^~^x ', para m entero la demostración, que nosotros 
damos a menudo independientemente de la fórmula del bino­
mio, para Newton se obtenía aplicando dicha fórmula o tan 
solo el segundo término de ella, que era bien conoci|do(i3). 

(") L e. pág. 335. — " Fnndamentnm haram Operationum, latU obTinm 
quidem, (quoniam jam non poMom ezpUcationem ejua prowqui), sie potini 
celari 6a oo d 0 13« / / 7i 81 9n 4o 4g rr 4« Ot 18v e ". es deeir: <'E1 fond*-
mento de estas operaciones, bastante obvio ciertamente, (por cuanto yo no 
puedo continuar en su explicación) encubrí pues %sí...". El anagrama est& 
formado indicando para cada letra el número de veces que se encuentra en la 
frase que quiere significar; ésta era precisamente: Sata «quatione qnotonmque 
fluentes qnantitates involvente, fluxiones invenire; et rice versa (Dada una 
ecuación incluyendo de cualquier modo cantidades fluentes, encontrar las fluxio­
nes; y vice versa). 

(") Ver, en la obra citada, el Opuscnlum II, Problema I "Data relatione, 
quam invicem liabent fluentes Quantitas, determinare Rationem, quae Ínter 
earum Fluxiones intercedit". Si bien este opúsculo no se imprimió por primera 
ves hasta el afio 1736, el manuscrito existía ya desde mucho antes y en parti­
cular el problema a que nos referimos era ya conocido de Newton en la época 
de la segunda carta a Leibnis, pues en ella (loe cit., pig. 336) se hace refe-
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Para m número racional cualquiera, la fórmula era consecuen­
cia de la fórmula conocida para m entero y de su método gene­
ral do determinar la derivada de funciones implícitas definidas 
por ecuaciones algebraicas(i*). Poniendo x=i-\-z, Newton 
podía escribir según esto, una fórmula equivalente a 

^ - ( i + r r = m ( i + z ) ' " - i 

m(i+^r=(i+z)^-(i+.r. 
Por otro lado, escribiendo 

( I -f Z)»'= l'-f m 2 + C, ^2-f-C3 ¿3 + . . . 

y admitiendo la derivabilidad de la serie término a término, 
lo que desde luego Newton admitía, se obtiene 

m -f- m* r -(- Cj m ¿2 _|_ Cj m r* -|- • • • 
= m -¡r (2 C2+ m) Í + (3 C3-f 2 c¡) 2« + (4 C4 + 3 Cj) ; » - } - . . . 

e igualando los coeficientes homólogos resulta 

ni Cfc = ( ft -f I) c^+i -\-kck, Cfc+i = ^ - Y Cjt 

que da la manera recurrente de obtener los coeficientes. 
Puede notarse que esta demostración no pide que m sea ra­

cional, con sólo conocer la regla de derivación para un m 
cualquiera. 

Durante más de un siglo la fórmula de Newton fué acep­
tada y aplicada por los analistas sin dar una demostración 
sólida. Únicamente después que Lagrange ( i8 i3) y Cauchy 
(1826) hubieron demostrado rigurosamente la fórmula de Tay-
lor con la evaluación del resto, se tuvo el modo de darle de­
mostraciones completamente satisfactorias, que son esencial­
mente aquellas corrientes todavía en los tratados de Análisis. 

Luis A. Santátó 

reucia a dicho problema, precisamente mediante el anagrama citado en U 
nota (") 

m 

(") Por ejemplo, para hallar la derivada de x'i^, Newton ponía T.» = y» 

y derivando obtenía m*'"—11= nr"—' y, de donde "'^'^T** X n 
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